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U a r t l n l c o  V e n t o s a

DIRECTOR.

Precios de suscricion.

E n  Z a ra g o z a ,  12 r s .  v n ,  e l  t i i m e s u e .  

U a d i i d  y provÍDCias, 16 r s .  id . 

N ú m e r o s  s u e l to s  u n  r e a l  y  medio .

REGALO.
Todos los  sefioree suscritoree lecihirAn 

a l  Qnal de cada  tr im es t re  u n a  vista  de  Za­

rag o z a  litOEraftada con el m 'ayorcsm ero .

M a r d n l o o  T c n t o s a

DIRECTOR.

Puntos de suscricion.

E N  Z A R A G O Z A  

E n  casa de  los sefiores D. R am ón  León ,  

Viuda de Hcredia,  D. M iguelCasafiet y en 

la administración ' de  E l  D i a r i o d e  Z a t a -  

gota.

M A D R I D  Y  P R O V I N C I A S .  

Remitiendo su  im porte  en  l ib ranza  é  s e -  

líos de  correo .

y
PERIODICO SATÍRICO SEMANAL

AD0RN.4.D0 CON L.ÍMINAS LITOQRAFIADAS REPRESENTANDO CUADROS DE COSTOMBRES, CARICATURAS, YISTAS, ETC.

E L  T U R R O N .

¡Oh itirron, turrón, turroiú ¡Cuán grande es tu om­
nipotencia! A la dulcísima voz de turrón se hace la 
boca agua lo mismo al motilon de cuatro años, que al 
canoso individuo de cincuenta. El turrón hace mila­

gros; feliz el que lo saborea, y mas feliz aun el que 
puede darlo ó venderlo á  manos llenas; porque el tur­

rón dá y se vende; se acepta 'y se compra... ¿Quién 
es capaz de apurar lo que con el turrón se hace, lo que 

con el turrón puede hacerse?

Don Luperio Comotodos es un escelente sugeto, pa ­

dre de una dilatada familia; va siendo mas larga que 
la de Darlo; porque su cara mitad, al principio estéril, 

principiá á dejar de serlo algunos años hace; y desde 
entonces v i  largando' Comotodos cada diez meses; y 
convirtiendo su casa en conejar, en colmena, en hor­
miguero.

En ella me hallaba de visita ayer, gozando de la 

amena conversación de la fecundísima señora de dou 
Lupercio, cuando comenzaron ^  salir por los rincones 
de la habitación chiquillos de todas edades, robustos 
unos, encanijados otros, inquietos los mas, tranquilos 

los menos, y armando entre todos una algarabía capaz 

de trastornar la cabeza del Convidado de piedra.

Como desde aquel momento, pensar en proseguir 
nuestra conversación, era lo mismo que pensar en la 

canalización del Ebro, tiempo perdido, quise tomar 

parte en aquella infantil algazara y, asiendo de la m a­

no al niño que mas cerca de mí se hallaba, principié 
por examinarle de pies á cabeza, y vi que llevaba una 

gorra de papel, unos galones en las mangas de papel, 
un tahalí de papel y  una espada de caña. Claro vi que 

el fuerte de aquel niño era la milicia.
—Ven aquí, hijo mió; le dije. Parece que tienes afi­

ción á las armas.

—Mucha, muchísima. Me contestó coa desenvoltura. 
—|Y  qué graduación tienes en el ejército?

—Soy coronel; pero yo quiero ser general.
—Nada mas justo. ¿Quién se contenta hoy con menos? 

Interrumpió nuestro diálogo otro diablillo que, sa l- 

jando sobre mis rodillas, se me presentó cubierta su 
linda cabeza con un bonete de papel de estraza, y  lle­
vando por roquete un miriñaque de una de sus her— 
inanitas.

—Plaza, gritó, plaza al señor canónigo de Sigilenza. 

— Ola, ola... j tú  eres canónigo?
—Por ahora; pero quiero ser obispo.

—Muy bien hecho. Con un obispado ya puede pasarse. 
—y  yo soy abogado y  quiero ser' juez. Dijo otro 

zanganote.

—Y yo oficial del gobierno y quiero ser gobernador. 
—Y yo diputado...
—Y yo senador...

—Y yo ministro...

Y gritaban todos y  saltaban y  tiraban las sillas por 

el suelo, convirtiendo aquella sala en un verdadero in­

fierno. De pronto, no sé'por qué, comenzó una cacheti­

na entre el militar, el eclesiástico, el letrado y las de­
más eminencias en flor, que no había mas que pedir. 

.—Los chillidos, los lloros, los golpazos de los reto­

ños de Comotodos se mezclaban á los gritos de la m a­
dre, y aquello era todo un pronunciamiento. No habia 
medio de separarlos, cuando dejóse oir en la ante­
sala la voz de mi amigo don Lupercio, que llegaba 
como caido del cielo para poner paz en aquel verda­

dero campo de Agramaaíe.

—Silencio: gritó con estentórea voz. Silencio ó aquí 
vá á haber la de Dios es Cristo.

Tan inesperada aparición produjo efecto por el mo­

mento; pero repuesta de la sorpresa aquella infantil
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canalla, comeazó de nuevo y  con mas fuerza su inter­

rumpido motín, y era de ver al general en yerba agi­
tar su sable, arengar á las masas y reproducirí^.es- 

cena de las Cabe'zas y  de... otras muchas, que omito 
por prudencia: al reverendo canónigo de Sigüenza 
sembrar, m uy quedito, la cizaña entre sus hermanos, 

concitándolos á  la rebelión contra la autoridad pater­
na: al futuro Cicerón pronunciar discursos incendia­
rios, que hacían batir las palmas á  sus oyentes; y á to­

dos, en fin, en un completísimo desórden, fen una in­

soportable anarquía.
El padre gritaba, la madre chillaba, yo me tapa­

ba los oídos, cuando saliendo don Lupercio 4 1  ̂;&n- 

tesala, volvió á entrar, no enarbolando un^^ 
plínas, como yo esperaba, sino precediendo á  un 

mozo de cordel que, cargado de un mayúsculo ca­
jón, dejóse ver en el dintel ,de .1̂ . puerta de la  sala.

—Haya órden, gritó, f ^ e i^ íd a  cíin^l^, .que aquí 

traigo twron\\ \
N i las tres palabras del festín de Baltasar produ­

jeron efecto igual á la  palabra mágica de Comoto- 

dos. La milicia, el clero, la toga, las masas, todos 

quedaron como petrificados; reinó un profundo si­

lencio, las bocas se abrieron á la vez, como por un 
resorte movidas, y  la mas dulce de las sonrisas se pin­

tó en todos los semblantes.
—Señores, continuó don Lupereio, aprovechando el 

general silencio; solícito siempre por el bienestar y 

ia alegría de mi familia, y próximas las Navidades, 

he hecho provision de iu n 'm , siguiendo la invetera­
da costumbre, para distribuirlo, según vuestra obe­

diencia, respeto y  cariño al paternal gobierno, os- 
hagan mas ó menos acreedores, al reparto. Aquí 

vienen, desde una acreditada y  bien provista confi­

tería, el rico tw ron  de leche; el delicadísimo de 

frambuesa; los deliciosos de plátano, de coco, de ci­
dra, de bergamota, de yemas, de remolacha, y los 
no menos célebres de Jijona y de Alicante. Aquí vie­

nen las batatas de Málaga, los gruesos pepinos, los 

ponciles y las peras de á  libra confitadas. ¿Qién de 
vosotros, á  la vista de este espectáculo, se resistirá al 

fiec tm us genua, no obedecerá ciegamente las dispo­

siciones paternales, J  no entrará, como sumiso bor­
rego, en el redil de la paz, del órden y de la justicia?

El mas profundo, el mas respetuoso silencio rei­

naban en la sala.
__De rodillas, mamones: continuó Comotodos; de

rodillas, y desgraciado del último que me obedezca: 

él se verá privado del apetitoso tw ron, mientras los 

buenos, los leales, los sumisos mascarán á dos car­

rillos y llenarán á su placer sus elásticos estómagos.
Todos los chiquillos á la vez cayeron de rodillas. 

Yo estaba encantado. De pronto el niño del sable se 
incorpora, qu ítase la  gorra_^con la izquierda mano, 

blande con la derecha su arm a y grita  con toda la 

fuerza de sus pulmones.—Viva nuestro generoso papá. 
—Vivaaaaü! Contestaron sus hermanos. Y vuelve á 

reinar el silencio.

—Viva el twron-. g rita  don Lupercio.

Y ios 'm a s  de los chiquillos llegaban al cielo.
Comotodos principió una razonable distribución, 

que recibieron los traviesos muchachos con el ma­
yor órden: retiráronse á engullírselo, apenas para ello 
recibieron el permiso, marchando de puntillas; y en 

aquella habitación, poco antes convertida en una pla­

za de toros mal presidida, como generalmente la nues­
tra, vervi gratia, podia oirse sin dificultad el vuelo de 

una mosca.
—¿Qué me dice usted, amigo Ventosa, de mi siste­

ma de gobierno?
—Que lo encuentro escelente, aunque no nuevo, y 

,^ue ip j^efiero al de las azotainas, prisiones y  demás 
castigos empleados contra la insurrección ó des­
obediencia filial. Ello no será muy moral el conse- 

giuipl9 con dádivas turroneras; pero al menos...
^ N p  |)Kosiga usted. El castigo irrita y no corrige; 

mieatras que el Isirron en d u l^ , domestica, sujeta, 

hace prodigios: y  así como antes se construiau eleva­
dos é inespugnables muros, se amansaban fieras y se 
hacían otros milagros al dulce sonido de una lira, 

ahora se asaltan fortalezas, se domeñan leones, como 
mis traviesos hijos, pQn un regalo de íwrj’o» á tiempo.

—Gotivencido, señor don Lupercio: y  páselo jisted 
bien, que voy á trasladará las columnas de B1  

la edificante escena de que soy á usted deudor.

iL os pavos!

Por las calles de Augusta 
.van los paveros, 

llevando paví-pollos 

y  pavos viejos.
Pasad, canalla; 

que sois, para un cesante, 
comida cara.

Pau, pau, pau, pau... 
piando van.
¡Pobres animalitos!

Pronto caerán.

En mis tiempos felices 
me regalaba.

Hoy, que todo ha cambiado, 
como patatas.

Pero adelante.
Valen mas las patatas , 

que los purgantes.

Pau, pau, pau, pau... 

piando van.

Los ricos solamente 

los comerán.
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Cuando yo, allá en mis tiempos, 

era empleado, 

llam atan á  mi puerta 

pollos y pavos.
Y de Cosuenda 

venían, para Pascuas,

ricas totellas.

Pau, pau, pau, pau... 
piando van. - 

Pasad, pasad, pavitos: 
ya os comprarán.

Agente de negocios 
fui algunos meses.

No hay cucaña en el mundo 

cual la de agente.
¡Ay cuántos pavos!

Entonces me emprendían 
á picotazos.

Pau, pau, pau, pau... 

piando van.
Hoy, que no soy agenté, 
ya no vendrán.

Un canónigo vive 

frente á mi casa.
Allí sí C[ue entran  pavos 

y  tam bién pavas.

Y ¡qué capones!

Para hacer penitencia
los compra el pobre.

Pau, pau, pau, pau... 
piando van.
Si yo llevar pudiera 

un balandran...!

A mi vecina Irene 

le ha regalado 
don Cosme, que la obsequia, 
un rico pavo.

¡Pobre don Cosme!

Él pavos la regala, ' 
y otro los come.

Pau, pau, pau, pau... 

piando van.

Y no todos los pavos 

en manada están.

Para el año que viene 

ya tendré pavo; 

pues convertirme pienso 
en incenstirio.

Que en esta broma,

quien no adula no mama; 

quien mama engorda.

Pau, pau, pau, pau ... 

piando van.

¡Pobres anímalitos!

Pronto caerán.

L o s de s ie m p re .

—Oiga usted, oiga usted, don Cachipundio, que lo 
que es hoy no &ltan cosas que contar.

— Videamus.

—Procedamos con órden. ¿Le han hablado á usted 
de un Caso?...

—Qué, hombre! ¿Tenemos el cólera encima?

—No hay por qué asustarse: el Caso de que hablo á- 
usted es un Caso de carne y  hueso.

Ahora bien: dicho señor, que es mozo que, lo en­
tiende, ha publicado un folleto sobre la célebre cau­
sa de Fontanollas; y crea usted que, despues de leí­
do, deja el ánimo suspenso y ...

— Y qué dice?

Tome usted y  léalo; que no estoy en disposición 
de leérselo enterito.

—Pero usted qué opina?

—Opino que el señor Caso ha dado pruebas de ta­
lento en este caso; que, si acaso sale triunfante y  le 

hacen los jueces caso, vamos al caso, entonces obtiene 

un triunfo; por que el caso es peliagudo y en estos 
casos...

Basta, por Dios; basta: calle usted ó emigro. 

.—Como usted guste. Hablemos de otra cosa. ¿Es­
tuvo usted en el teatro? Vió usted el g rrr rr ran ... 

■—Silencio, infeliz! ¿Qué iba usted á'decir? ¿Quiere us­
ted atraerse la cólera de Juno?

—Pues qué ¿no se puede decir que M a ñ a  di BoJian 
tiene un g rrrrrran  acto tercero?

—Aíiaaaaaaah! Hablaba usted de la ópera: yo creí que 
iba usted á decir sihabia visto el..,
—Usted es quien lo dice: que conste.

—Y ya que hablamos de teatros, don Cachipundio, 
sabe usted lo que ha sucedido en el de Valencia?

—Cuéntelo usted.

—Sucedió que se ponía en escena el Trovatore-. que 
el público silbó al barítono; y  éste, á  quien no de­

bían de sentar bien los silbidos, se amoscó, y  se fiié 
para adentro. Sucedió que la autoridad multó al can­

tante, y que le obligó á  salir á  la escena; que el pú­
blico se entüsiasmó de nuevo y silbó con más furia 

a l de Luna, y sucedió que, no siendo los espectadores 

todos de la misma opiniou, comenzaron á tirarse pe- 

ladilas de arroyo y hubo un herido y un escándalo 
mayúsculo.
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—¿Sate usted lo que se diria si tal cosa hubiese su­
cedido en Zaragoza?

—No hubiera habido en España bastantes letras pa­
ra  decir en las de molde que éramos, unos brutos in­

dignos de confesion.
—¿Y sabe usted lo que yo pienso?
—Usted piensa que no hay pueblo mas digno, ni en 

el qu^el sentimiento de justicia esté mas arraigado 
que en el nuestro.

—Ajá,! Déme usted un abrazo.
—Tome usted, y ...... ¿Lloramos?

—No hay inconveniente. . . de enternecimiento.

—¿Usted sabe que recogieron á un amigo dias pa­

sados?
—¿Qué me cuenta usted! ¿Y por qué tal recogida?
—Eso quisiera saber yo, el por qué. De todos modos 

es cosa de andar uno recogido, no sea que á uno lo 
recojan eljdia menos pensado...

—Vecino, creo que no se recoge bastante lo recogí- 

ble; y  si no, díganlo ciertas fotografías que por ahí 

andan m uy desabrigadas para el tiempo que corre, y 

ciertas cajitas de fósforos, que hacen ruborizar al mis­
mo combustible que encierran.

—Dejemos esto, que nos quemamos.

—Pues hablemos de otra cosa: le diré á usted que 
hay novedades.

—¿De veras?
—Y gordas.

—A ver, á  ver, cuénteme usted...

—Es un secreto; pero sepa usted que pronto. . . muy 
pronto, parecerá...

—¿El qué, aquello?

—No está usted en autos.

—Entonces será el peine.

—Tampoco.

—Pues como no parezca Mr, Arban, no sé que...
—Paciencia... paciencia... Le digo á usted que hay 

novedades, que es un secreto; pero que se descubrirá 
en el número siguiente.

— ¡Pobre Huendel

* * *

T rag ed ia -co m ed ia -sa in e te -ó p era -d ra ii- ia -za rzu e la ;
dividida en varios actos heróicos y de abnegación su­
blime.

Personajes; los necesarios.

La acción, ni la de Muniesa; traspasa el corazon mas 
empedernido.

ACTOS PRIMEROS.

E n  el mmdo y  fu era  de él.

ESCENA I.

Coro de pollos con Untes y  bigotes de 'primera fior.

Somos unos chicos 

que no hay mas que ver: 

tiémblannos los grandes, 
tiémblannos también 
con el bello sexo, 
todos los que prez 

de hombres de valía 

consiguieron. . . ¿Eh?

ESCENA II .

Aparece el ím  Paces abriendo la boca. . . de asom­
bro, al mirar tanto portento, y llorando cada lagrimón 
como bacinilla de barbero.

E l  íio Paces. . . . Señores, por compasion, 

su saña no se desate 
contra este pobre pelón;

'mirad que soy padre. . .
Elcoro {asortíb '̂ado.') ¡Tate!
E l  tio Paces. . . .  Y de hijos tengo un monton.

En otros probad los brios 
de vuestros arranques fieros; 

y pues que sois caballeros. . .
E l coro {reteasombrado.) ¿Caballeros?
E l  tio Paces {aparte!) Ya son mios.

Embainad vuestros aceros,

Los del coro, llenos de magnanimidad, enjaretan sus 
bastones por el ojal del bolsillo del pantalón.

{^Marcha triunfal.)

Somos ¿eh? potencia. . .
Nos tiemblan, nos miman: 
seamos clementes. . .

Trípita, trípita.

ESCENA I I I .

E l  tio Paces y  la tia  Bonita.

El tw Paces estiende los brazos y dá un apretón á 
las carnosas manos de Bonita.

E l  tio Paces (muy

goioso.).............  Salud á ti, bella dama.

La Bonita . . . . Dioste guarde, zalamero.
E l  tio Paces. . . . Ya son mios... {con misterio.)

L a  Bonita ..............  ¿Ya son tuyos?

Querrás decir «ya son nuestros.” 
E l tio Paces. . . . Te diré. Tan solo sirve

para mí el fuerte argumento
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Xa Bolita,.

E l  ño Paces.

La, Bonita. . 

E l  tio Paces.

La Bonita. . 

E l  tio Paces.

que empleé.

Traidor am igo.... 
Pero no importa; ya tengo 
cogido de las narices 

á  un protector...
Pollo viejo. 

Mala la hubiste. Bonita, 
en tu  elección; y te advierto 
que no sirve para mucho
tu  campeón. Otros tiempos.........

Pues está hien conservado 
y  tiene mucho talento.
Pües que sea enhorabuena, 

que yo prosigo el enredo.
Adiós, Bonita.

Él te guarde.

Que te protejan los. . .  cielos.

ESCENA. IV .

E l  tio Paces empuña una sartén, y  con una cuchara 
ejecuta un redoble en el culinario instrumento. Apare­

ce numeroso enjambre de Redentores.

G oto Redentores.

E l  ti& Paces.

E l  coro (con en- 
tm a m o ) . .

¿Quién llama de esta guisa? 
¿Quién osa repicar 
ea instrumento férreo 
con furia sin igual?

Yo soy, bellos señores, 

el atrevido^ 

que con este reclamo 
os ha traído; 
y  es porque quiero 

demostraros lo mucho 

que hoy os aprecio. 

Quiero una serenata 
dar á mi Pepa.

¿Me escribiréis vosotros 

dulces endechas?

Si lo hacéis ¡Cristo! 
ha de haber gallo muerto 

y  de lo tinto.

¡Hurra, muchachos, á lam esa , hurra! 
E l  Tio  os brinda en báquico festín. 

Vinosa charca su.fondiche sea: 

de escolares espléndido botín.
¡Hurra, al convite, hijos de lasmusas. 
A rienda suelta al bodegon volad. 

¿Veis esa mesa de manjares llena? 

Sús, mis amigos; sús,’á. devorar. •

El entusiasmo raya en locura: abrázanse los unos y 

los otros; ju ran  éstos cantar la cachucha y aquellos

la palinodia, y  concluyen todos por convertirse............

á  la religión del profeta.

ACTOS SEGUNDOS, 

DE CONTRICION.

Martinico.

R i-Q u i. .

Martinico.

Ri~Q,vA. . 
Martinico.

R i-Q u i. .

MarUnico.

R í -Qm . . 
Martinico. 
Lip. . . .

Martinico.

lÁ p ............
Martinico. 

Ri-Q ,ui. . 
Martinico. 

R i- Q u i . . 
M oftinico.

.....
Martinico.

Alto el carro. . . Es decir, alto la co­

media ó fritada, ó lo  que sea, que nos 
estáis haciendo tragar.
Siga usted; yo. . .
Silencio en las filas, que no consiento 

interrupciones. Veamos: ¿se podrá sa­
ber, en segundo lugar, qué 'demonio de 

cosa es esa que nos estáis contando? 

Señor, un hecho histórico.
No te adules, infeliz: tú  no has sabido 
nunca historia.

Dire á usted: loque  es la historia de 

España, confieso mi pecado, la ignoro 
por completo: pero la historia de algu­
nos españoles pocos la conocen como yo. 
Calla, y no asustes al mundo, desgra­
ciado; que la opinion pública te contem­

pla. Has de saber que está vedado á los 

mortales divulgar los secretos de los 

dioses. Tú has pecado, mereces casti- 
-go; y  'Si una'retractación solemne no te 
salva. . .
Pero si yo. . .

Chito. Que venga el moro Lip.

Aquí me tienes pronto á  ejecutar tus 
mandatos.

Trae el alfenje de Olofemes que dejó 
olvidado la Ristori. . ,
Écolo.

Bravo: y  ahora córtale la cabecica. 
¡Perdón!

¿Te retractas?
Imposible; es histórico.

Pues muere.

¿Corto?
Sí: degüéllalo por la mano.

lÁ f  esgrime el acero y  troncha de un alfanjazo la 

mano diestra de R i-Q u i.

R i-Q u i, (cayendo a l s%elo^ -¡Venganza, mis cin­

co dedos!
La mano cortada va á  caer sobre una mesa; cojen 

sus ensangrentados dedos una pluma y  trazan sobre 
el papel las siguientes líneas.

TITULO DE ESTA COMEDU. 

D éja te  q u e re r : 
ó

Cada cual atlCDila a sa juego.

M arüm co  y  Lip  enternecidos y asombrados lloran 
sobre los restos inanimados de su infeliz compañero. 
Súbito Martinico coge la mano y la pega con oblea la
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mutilado brazo de Ri-Qui: soplan sobre el difunto los 
dos amigos, y  resucita el muerto, (jue no había sido 
difunto, mas que por guardar las apariencias.

FINAL.

Decoración de gloria á la veneciana, con feiolitos de 
papel. La or(^uesta toca el trágala, y los tres Duendes 

cantan la siguiente copla.

El muerto no está muerto, 
y  lo dicho es verdad.
Si á alguno esto le pica, 

salud para rascar.

Ay, ay, ay, mutillac, 
salud para rascar.
Ay, ay, ay, mutillac, 

salud para rascar.

FIN.

M odo d e  c a z a r  ra to n e s .

Para cazar ratones se necesita.-
Primero'. Eatones.

Segn%do\ Saber su nombre y  apellido. • •
Tercero;. Un cigarro del estanco.
Cuarto'. Ud doblon de cinco duros.
Una vez llenas las antedichas formalidades, lo de­

más es muy sencillo.

Se llama al ratón dándole, por supuesto, el trata­
miento qne le corresponda.

Se le enseña el doblon de cinco duros.
Se acerca el ratón, y en vez de coger él la mone­

da, él es el cogido.
Entonces, 'oellis nollis, se ,le  obliga á  pegar «naa 

chupaditas en el puro y ....

Cátalo muerto.
Es probado.

P a r a  d e s t ru i r  la s  pu lg ’as.

Para cazar las pulgas se necesita:

Primero'. Pulgas.

Seg%%do\ U n  salmón en mayonesa.

Tercero: Un sombrero de picador.
Cuarto: un (como le llaman aquí los

carpinteros.
Quinto: Unas tenazas.
Sesto: Una jicara de chocolate.

Provisto el cazador de cuanto llevamos dicho, colo­
ca el salmón en el suelo y obliga al propietario ó á la 

propietaria de los bichos á dar una vuelta al rededor 

de él.

Las pulgas que lo huelen dicen:

«¿Salmoncito tenemos? Bueno: alia vamos.»
Las pulgas se precipitan sobre el pescado; (convie­

ne que esto se haga en dia de vigilia.)

Se toma el sombrero de picador y con él se cubre 
el plato.

Con el billabarquin se hace en el fieltro un agujero.

Se introducen por él las tenazas, y  se van agarran­
do las pulgas, cuidando no reventarlas.

Una vez fuera se las hace tomar un sorhito de cho­
colate (por supuesto cou bizcocho.) y ....

Cátalas muertas.

Es probado.

M étodo p a ra  c a z a r  g’ang 'as.

Para cazar gangas se necesita:
Primero', una caña.

Segundo', un hilo.

Tercero', un anzuelo.
Cuarto: un tonto.

Pondréis un hilo en la caña y el anzuelo en el hilo; 
en seguida, con mucho tiento, colocáis para cebo un 

anuncio de una sociedad de seguros. . . . invisible. 
Ver el anuncio el tonto, y tragarlo será cosa de un 
segundo; los tontos que tragan anzuelos tienen cuar­

tos; es decir, que pertenecen á  la fímiliá de las gangas.

Es reteprobado.

Un transeúnte, que se dirigía ayerá  la administra­

ción de telégrafos á poner el llegué sin  novedad, dió 
un tropezon al pasar por debajo de los hilos eléctricos 

que dejó en el pavimento la suela de su bota, medio 
calcetín y el dedo pequeño del pié izquierdo. El hom­

bre bufaba, cuando uno que detrás de él y  en la direc­
ción misma caminaba le dijo con la mayor amabilidad: 

—No lo estrañe usted, caballero: es que han colocado 
aquí cerquita una fuente de vecindad; para ello han 

hecho una zanja, y a l'vo lverá  cubrirla han dejado el 

suelo como usted lo vé, arreglado. •

—¿A esto llaman en Zaragoza arreglará 
—Sí, señor. Esta tierra levantada, estas piedras suel­

tas van asentándose á fuerza de pisotones, traspieses y 
batacazos de los transeúntes: la falta de cilindro ó de 
pisón la suplen nuestras narices; y con el tiempo, las 

aguas y el continuo tránsito, á la vuelta de diez años 

ya estará este trayecto que dará gusto.
El forastero se alejó refunfuñando; y entre sus re ­

niegos y maldiciones creí oír la palabra bárbaro.

Regularmente aludiría al zapatero, que tan mal ha­

bía cosido la suela á su bota.

E dito r r e ip a n ia i lc: M A ffV E L  ALLÜÉ  

Zaragoza: Im p. ;  U to);, de Aguslia P e íro .—I8S3 .
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